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URGENTE DETENER CIERRE DE JOB CORPS 

EN  
PUERTO RICO 

 
 
San Juan, P.R. - “Con una tasa de desempleo de 16.9%, Puerto Rico no se puede dar el 

lujo de perder un programa que, como ningún otro, devuelve a la fuerza de trabajo 

puertorriqueña jóvenes capacitados que corrieron el riesgo de descarrilarse 

permanentemente o de ser parte de las estadísticas del crimen.  La permanencia de Job 

Corps garantiza 700 empleos actualmente y que los desertores escolares y otros jóvenes 

en desventaja académica o económica desarrollen vidas útiles para contribuir al País e 

integrarse a la fuerza laboral”. 

 

El Ing. Raúl Gayá Nigaglioni, presidente de la Cámara de Comercio (CCPR), informó 

que en el día de hoy está haciendo llegar una carta al Hon. Harold Rogers, presidente del 

Comité de Asignaciones (Committee on Appropiations) de la Cámara de Representantes 

del Congreso federal, para expresarle su preocupación por el impacto que tendrá en 

Puerto Rico la resolución que éste sometiera (H.R.1) y que quitaría $991 millones al 

programa de Job Corps en todo Estados Unidos. “Del mismo modo”, indicó Gayá, 



“estamos enviando copia de dicha carta al Gobernador, Hon. Luis Fortuño, para que 

ejerza sus buenos oficios en esta dirección”. 

El presidente de la CCPR indicó que Job Corps tiene en Puerto Rico tres centros —

Arecibo, Barranquitas y Aguadilla— que anualmente atienden más de 1,100  jóvenes en 

riesgo para convertirlos en jóvenes productivos integrados al desarrollo socioeconómico 

del país.  “La mayor parte de estos jóvenes son producto de la deserción escolar, que en 

Puerto Rico alcanza la alarmante cifra de un 40%, según las cifras del propio 

Departamento de Educación. ¿Cómo es posible que, entonces, un organismo como Job 

Corps, que subsana puntos críticos como éste, se quede sin hacer su labor en nuestro 

País?”, enfatizó el presidente de la CCPR. 

 

Actualmente, explicó Gayá, 800 estudiantes activos están terminando la escuela 

secundaria en Job Corps, al mismo tiempo que se certifican en una carrera técnica 

reconocida a nivel de Estados Unidos; y 200 son atendidos en servicios de seguimiento y 

ubicación de empleo. “Además, por constituir un programa residencial que opera 24 

horas al día todos los días del año, contribuye con una importante inyección económica al 

comercio en cada lugar donde están ubicados los programas.  Todo esto es posible 

gracias también al trabajo de 700 empleados en funciones de distinta relevancia. ¿A 

dónde van a ir a parar toda esa aportación económica y ciudadana y esos empleos si, 

como parte de los recortes propuestos, se elimina el programa en Puerto Rico?”, 

cuestionó Gayá,  y agregó: “Tengamos en cuenta, además,  que esto no lo debemos medir 

únicamente en dólares y centavos. También hay que considerar el impacto en la 

percepción ya maltrecha de nuestra ciudadanía en el sentido de que no tienen opciones 



para mejorar o escapar de los callejones sin salida en que la crisis que padece el País los 

ha ubicado”. 

Job Corps es el programa federal más efectivo y exitoso en recuperación de desertores 

escolares y preparación profesional para jóvenes en desventaja, según reconocido en 

Estados Unidos, cuyas cifras y estadísticas incluyen las de Puerto Rico. “Ahora mismo”, 

amplió Gayá, “están en riesgo los 124 centros de Job Corps en todo Estados Unidos y sus 

territorios y, según el análisis presentado por sus directivos, al menos 80 de esos centros 

serán cerrados si la resolución de Rogers prospera. A nivel de todos los Estados Unidos, 

la pérdida general sería de más de 23,000 empleos, incluyendo los de aquí”. 

 

El Ing. Gayá informó que, hace meses, directivos de la CCPR estuvieron de visita en los 

distintos centros de Job Corps aquí para auscultar su eficiencia y logros, por lo que 

recalcó “cómo el concepto y funcionamiento de Job Corps no es meramente una 

inversión en estos jóvenes que necesitan su dirección y ayuda.  Es también una inversión 

a favor de los empleadores locales y de las organizaciones comunitarias que regularmente 

dan trabajo a los egresados de Job Corps porque confían, precisamente, en la educación y 

entrenamiento recibidos.  En ese sentido”, subrayó Gayá, “la Cámara de Comercio apoya 

a Job Corps y se opone a su desmantelamiento”. 
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